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Lectio Divina de Mateo 2,13-15.19-23

El ángel del Señor se apareció en sueños a José

Invocación al Espíritu Santo
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Espíritu de vida nueva, en quien se cumple la obra de Dios,

abre nuestro corazón a la Familia de Nazaret,

para que aprendamos, de ella, a vivir el Evangelio del Señor.

Espíritu de la verdad, ayúdanos a contemplar a María y a José,

su fe en las promesas de Dios, su docilidad a sus designios de salvación, 

su cuidado y amor a Jesús, su silencio y su humildad.

Ayúdanos a acoger, como ellos, al que es nuestra Vida y la Vida de todos.

Espíritu de Amor, enséñanos a ser una familia, como la de Nazaret,

seno en el que creció el Misterio de un Dios hecho hombre por amor a nosotros. 

Ayúdanos a ofrecer, en la esperanza, al que es la Esperanza de la humanidad, 

su Paz, su Vida y su Luz. Amén.

 
1. Leemos Mateo 2,13-15.19-23
13 Cuando se marcharon los Magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo:
- Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.

14 José se levantó, cogió al niño y a su madre de noche, se fue a Egipto 15 y se quedó hasta la muerte de Herodes; así se cumplió lo que dijo el Señor por el Profeta: "Llamé a mi hijo para que saliera de Egipto".

19 Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a José en Egipto y le dijo:

- 20 Levántate, coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; ya han muerto lo que atentaban contra la vida del niño.

21 Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a Israel.

22 Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se retiró a Galilea 23 y se estableció en un pueblo llamado Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los profetas, que se llamaría nazareno.

Orientaciones para la lectura

La solemnidad de hoy de la Sagrada Familia, que profundiza el misterio de la Navidad, nos ofrece una imagen de cómo Jesús, el Hijo de Dios encarnado, participa en la condición de toda familia humana. Es esto evidente no sólo por tener un padre y una madre, sino más aún por deber someterse a las fatigas asumidas por muchas familias, tanto en la antigüedad como en la vida actual. 
El Evangelio de Mateo narra la huida de Jesús con su madre a Egipto, bajo la protección de su padre José. Dios estaba con ellos por medio de José, quien debía permanecer siempre en sintonía con la llamada divina manifestada por medio del “ángel del Señor, apareciéndose en sueños” (Mt 2, 13·19·22).
Al ir fugitiva bajo la amenaza mortal de la cólera del Rey Herodes, la sagrada Familia tuvo experiencia de los peligros arrostrados por un pueblo que huye. Leída a la luz de la historia de Israel, podría emparejarse esta experiencia con la búsqueda de seguridad y libertad de Israel a los comienzos de su establecimiento como el pueblo de Dios.

La segunda parte del Evangelio de hoy nos habla del tiempo posterior a la tormenta, tras la muerte de Herodes. Jesús y su familia tenían ya libertad para volver a Israel; una vez más, bajo la guía divina, preparó José el modo de retornar a su casa. Sin embargo, siguiendo su intuición y comprendiendo el peligro de volver a su ciudad en Judea, José y su familia se retiraron a la región de Galilea, en concreto a la aldea de Nazaret.
Podemos decir muchas cosas de Nazaret: por un lado, cosas santas como el estar asociada a la “secta nazarea” formada por personas consagradas a la pureza de vida, abstención del alcohol, de cortarse el cabello y de la impureza ritual (Ver el Libro de los Números, 6); por otro con un sentido peyorativo como la pregunta que oímos decir a Natanael en Jn 1, 46: “¿De Nazaret puede salir algo bueno?”
Sea lo que fuere, quizás la razón más evidente para la elección de Nazaret por la Sagrada Familia era el ser la casa de María (Lc 1, 26). Nazaret es un lugar escondido, un establecimiento en una provincia donde tuvo comienzo el designio salvador de Dios, a través del “sí” de María y, luego, por la cooperación de José. Así continúa la historia de la salvación en nuestro escenario humano gracias a la vida y esfuerzos de la Sagrada Familia, con la presencia de Jesús, el Hijo de Dios.

2. Meditamos la Palabra

Volver sobre la narración de la Sagrada Familia, incluso incidiendo en los pocos detalles, aunque significativos, de los sufrimientos que padecieron, nos invita a releer nuestra propia historia como pueblo de Dios e intuir desde el principio la totalidad del Misterio Pascual que llega con la encarnación de Jesús.  
En primer lugar, invita a Israel a reflexionar una vez más sobre su propia historia. Al citar un versículo clave del profeta Oseas: “De Egipto llamé a mi hijo” (Os 11, 1), el evangelista Mateo hace revivir a Jesús el Éxodo de Israel desde Egipto. Pero también con anterioridad Jesús, en la huida de la Sagrada Familia desde Belén, vuelve a re-hacer la primera marcha de Israel desde Canaán a Egipto. De este modo nos ofrece el evangelista una nueva síntesis, un nuevo modo de releer la historia sagrada a la luz de la historia del mismo Jesús y de su familia. Así hace el escritor evangélico que la Palabra de Dios siga viva siglo tras siglo, invitando a cada uno a mirar en él, como en un espejo, su propia vida y avatares, arrastrando a cada uno a releer su propia vida a su luz y a aceptar el reto de quedar cambiado por esta nueva relectura.
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Con la participación de la Sagrada Familia en la situación humana contemplamos la implicación del amor apasionado de Dios por toda la humanidad. En Nazaret se había concretado este amor en la normalidad de la vida diaria, del trabajo, y relacionarse como un padre, una madre y un hijo corrientes. Con palabras de un conocido estudioso de la Biblia, G. Ravasi, “Nazaret es así un signo de la manifestación de Dios en pequeñas cosas, un signo de la palabra divina oculta en las realidades humildes de la vida diaria, un signo de la complacencia de Dios  en nuestros quehaceres diarios.”
Actualmente las familias padecen varias clases de “éxodos,” marchas o partidas. Por ejemplo, la situación de los padres obligados a abandonar sus países y familias para trabajar cruzando los mares buscando un futuro mejor para sus hijos. De ahí las numerosas consecuencias que siguen a esta marcha: problemas de fidelidad a la propia esposa, respeto a los padres y mayores, valor del sacrificio en bien de otro miembro, etc. En esta situación tan compleja, podemos hallar inspiración en la narración y la vida de la Sagrada Familia, su esfuerzo para hacer frente juntos a las situaciones y permanecer unidos afrontando las dificultades de la vida.
3. Oramos la Palabra

 Para nuestra oración, podemos inspirarnos en la exhortación que Pablo nos hace en la liturgia de hoy (Col 3, 12-21):
 
Como santos de Dios, elegidos y amados, 
revestios de entrañas de misericordia, bondad, humildad, 
mansedumbre, grandeza de ánimo, 
sobrellevándoos unos a otros 
y perdonándoos entre vosotros mismos, 
si alguno tiene algo que reprochar a otro. 
 

Lo mismo que el Señor os perdonó,
así haced también vosotros. 
Sobre todas estas cosas poned el amor 
que es la ligazón de la perfección. 
Y que la paz de Cristo, 
para la que habéis sido llamados en un solo cuerpo, 
sea el trofeo en vuestros corazones. 
 

Y sed agradecidos; 
que la palabra de Dios habite en vosotros con riqueza, 
enseñándoos y corrigiéndoos unos a otros con toda sabiduría, 
con salmos, himnos, canciones del espíritu; 
cantando a Dios agradecidos en vuestros corazones. 
 

Y todo lo que hagáis o digáis, 
hacedlo en nombre del Señor Jesucristo, 
dándole gracias a Dios Padre por su medio. 
Gemma Victorino, pddm (Filipinas) – www.discipulasdm.org










